
S E R E T I R O A T I E M P O Q U E E L C R I A D O D E L C O N D E L E S A C E C H A B A D E S D E U N A V E N T A N A . 

E L L O B O Y E L C O R D E R O . 

Mientras M . de Noirmont hablaba de este m o 
do su rostro revelaba dolor profundo, temblaba*1 

- S U Í pálidos labios, y i ] .sar de sus esfuerzos por \ 
disimular el horrible quebranto de su alma, res- í 
baló de su pupila una ardiente lágrima, que vino á ¡ 
caer subte su mano. M . de Noirmont se estreme
ció. . . . Enrique volvió ta cabeza . 

— Miserable debo pareceros en este momento, 
añadió sonriendo»: y no obstante os aseguro que 
esta es la primera lágíima que vierto en veinte 
años; y juro que será la última: lo que ahora conr 
viene es poner término á este horroroso debate. 
Ya conocéis lo que de vos espero y exijo. ¿Amáis 
á mi esposa lo suficiente para disputármela con
tra vuestra vida y casaros con ella si yo sucum
bo ? 

A l pronunciar M . de Noirmont estas palabras 
sacó del bolsillo dos pistolas y las colocó sobre el 
velador que tenia delante. 

— ¡Caballero, exclamó Enrique retrocediendo, 
eso es ui a alevosíal 

— No hay tal, respondió M . de Noirmont sose
gado; es un convenio que os propongo, es una 
partida entre dos, un juego de azar, una suerte 
de dados; eiegid si gustáis. Veo con placer que 
pude [ ¡ r e s c i n d i r de esta precaución porque aquí 
hay ti do lo que hace falta. Si preferís serviros de! 
muestras propias armas, por mi no hay inconve- j 
niente. 

— Mis pistolas no están cargadas, murmuró 
Enrique paseando en torno suyo uua mirada de 
espanto. 

— Pues bien, tomad las mias. 
— Enrique permaneció mudo. 
— S i lo que os da en pensar son las consecuen

cias de este lance, tranquilizaos; previsto está to
do, pues artes de salir de mi casa he escrito una 
carta que declarara que he sido muerto leaimtn-
te. 0> ruego que empieis en mi favor las mismas 
precauciones. Cabalmente aqui hay papel y Unta. 

M . de Noirmont solevantó para tomar de la 
mesa recado de escribir: en el mismo instante se 
apoderó Enrique de una pistola y apuntó á, su 
adversario: cayó el gatillo pero el cañón perma
neció mudo. 

— Me olvidé de advertiros que solo traia car

gada una pistola, dijo con sosiego M . de Noi r 
mont, apoderándose de la otia. Ahora me toca 
á mi. 

¡No me matéis, caballero! esclamó Eniique 
fuera de sí. 

, —No, por vida, sin que antes pongas mi honor 
á cubierto de toda sospecha... escribe . . . 

— E>toy sin armas: este es un asesinato» 
¿V cómo llamas á lo que has internado en 

contra mia ? 
Eurique inclinó la cabeza sin pronunciar pala

bra. 
— Eres tan vil como pérfido, murmuró M . de 

Noirmont: tu vida no merece la peua de que uno 
te la quite, y no puedes ser peligroso para quien 
te conoce. Escucha, prosiguió adelantándose ha
cia el joven que se hallaba en pie, pálido y t r é 
mulo en uno de los rincones de ia estancia 
tengo lástima de ti y te perdono con solo una con
dición.. . . 

— ¿Cuá l? 
i —Ocioso es decirla de autemano cuando no 
| admito otra. Escribe ia que voj á dictarte. 
| E l joven se acercó al velador ) cogió una 
! pluma. 

M . de Noirmont dictó de este modo. 
« Declaro por mi honor, de buen giado y para 

«reposo de mi conciencia , haberme abrogado pú-
«b íCcmeute sin autorización para ello y solo por 

1 «pura vanidad, el den olio de defender contra la 
«calumnia á la señora condesa Luisa de Noir-
«mout.» 

Desesperado Enrique soltó la pluma, 
— Firmad, dijo su enemigo. 
— Nunca. 
M . de Noirmont retrocedió un paso y monto 

su pistola. 
Enrique estampó su firma al pie del es

crito. 
— No basta eso, anadió M . de Noirmont, vues

tro desafio con M . de Stivai destruiría el efecto 
de nuestro convenio, por consiguiente no puede 
verificarse y es preciso que lo arregléis como s« 

i pu< da. No os faltarán pretestos plausibles... ¿os 
avenís á esto? 

— Si señor. 
— En cambio me obligo á no hacer uso de esti 

papel sino en el caso de precisarme á ello vues 
1 ira ulterior conducta, y a u o decir a nadie que « 

conde Enrique de Pons es un cobarde y un ase
sino. 

Dicho esto M . de Noirmont recogió el papel y 
las pistolas y se retiró á tiempo que el criado del 
conde les acechaba desde uua ventana. Enrique 
cerró con prontitud la puerta y se dejó caer so* 
bre un sillón. 

— ¡Diantre de hombre! murmuró al cabo de 
algunos instantes pasándose la mano por los ojos 
como-hombre que procura desprenderse de uua 
imagen penosa ; ese marido es un perro rabioso, 
no afloja hasta que hace presa. ¿Quién lo hubiera 
creidu? no se lo que dirá Mma. de Bornes sobre 
esta ocurrencia; pero se ha visto á hombres va
lientes temblar de miedo con menos motivo. 

(Continuará. J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

GIPSY ó LA GITANA. 

Desde que el ilustre Cervantes dio vida a su 
graciosa Gitanilla hasta que el señor García G u 
tiérrez escribió su Trovador apenas se ha escrito 
drama ni novela donde figuran gitanos sin que 
guarden en sus aduares ó rancherías algún niño ó 
nsña perteneciente á una poderosa familia y ro
bado por la errante tribu á pesar de la vigilancia 
d e s ú s ayos. Esta es también la base del argu
mento de! baile ejecutado en el teatro del Circo 
en ia noche del 3 de octubre. 

Pasa la acción en Escocia: en el castillo de 
Lord Campbell se celebra la coronación de Car
los Ií: se dispone una cacería pira dar principio 
á la fiesta: aparece en las inmediaciones del cas-
tiil un grupo de gitanos quienes admiten po r ca
ntarada á Stenio joven puritano y fugiliv..., la n i 
ña Sarab, hija del Lord ha obligad- á Su aya M e 
ga á gué la lh ve á ver la cacería a-osadf un j a 
ba1 í la hiere en el brazo; vuela Stenió á su .«ocor-
ro y tumba de un Uro á la fiera: se reúnen todos 
tos cazaderos, saben el suceso , y el Lord sienta a. 
su mesa a, ibertador de su bija, qu.ee, rehusa 
blindar p,r Carlos II: « c ^ todos las espadas y 
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tas de Diablo, gefe de la tribu , arranca á la nifi 
Sarah de su lecho y huye con ella saltando r isc 
y trepando peñascos, sin que el desolado parir 
ni sus gentes fundan darie alcanoe. 

Doce años pasan del primero al segundo aet> 
Se hallan los gitanos en una cal'e de Edimburgo 
roban tndas sus alhajas al joven Nnrciso. presun 
to heredero de lord Compbell, quien sale ébii 
de una orüía. ab. r.-ina de la t r ibu , le^ mand 
que devuelvan las robadas joyas, como lo I M C I 

al parecer dándole otras falsas, ésceptVi ei meda
llón que llevaba al cuello, con el cual se quedr 
Patas de Díab'o. Después de muchas instancia' 
cede \Iab, aunque mal de su ¡irado, á que Sien i . 
y Sí-rah se casen: aquel ha revelado á esta la his
toria de la caz ¡. Mal) dá á los sí tanos ia orden di 
marcha, pero Sarah es la que se lleva la palma, 
y en su rededor se agrupa aquella g-mte nómada. 
Mab detiene á Palas de Diablo, le Ince «w.fesar 
el rob> del medallón, se apodera de él y cree te
ner va segura la venganza. 

Amenizan los «itanos la tiesta de |a plaza de 
Edimburgo con motivo de la fez ia : Narciso se 
apasiona de Sarah, Mab y Stenio los observar», 
y cuando este sale en su auxilio, dá la gitana un 
bofetón á su importuno amante: en él reconoce 
la reina de los gitanos al dueño del medallón ; y 
con infernal astucia e lo regala áSa rah , ponién
doselo al cuello : desfila la cuadrilla de gitanos 
por delante de la muchedumbre. Narciso recono 
ce su medallón-, y por.orden suya prenden los 
ministros de justicia á la hermosa Sarah y á Ste
nio por la viva resistencia que oiVone. 

Comparece Sirah pálida y suelto el cabello ante 
el lord Caoipb'lt S-lienir de Edimburgo: Narci
so la acusa; el pueblo presencia el juicio: Senio 
ha logrado escaparse de los que le llevaban preso 
y viene a defender a su com antro •, el Lord bien 
i pesar suyo se ve obligado á condenarla. Sarah 
íuera de sí saca uri puñal para darse muerte: se lo 
•rí*ebatS el lord y advierte en lotices una cicatriz 
en el brazo de la gitana; esta le refiere la historia 
de la cacería, y e. fiord reconoce en ella á su hija 
amada. Aparece en el fondo una figura siniestra, 
es la de Mi l ) , acompañada de un giiano con u<< 
arma de fuego: el asesino apunta á Steriió; pero 
Patas de Diablo evita el golpe % cta\a su puñal en 
el corazón de la vengativa gitana. 

Conduce el lord á su hija á presencia de mul t i 
tud de gentes atraídas por las ferias y declara á 
Stenio libertador y esposo de Sarah. 

Como se ve por esta sucinta relación este 
argumento es bastante lindo para que la esprese 
la mímica, que siempre será griego fiara nosotros, 
causándonos fastidio y haciendo enojosa toda fies-; 
ta por indispensable que sea su mérito; otra sen
sación bien distinta se esperimentaba cu iodo ía 
mímica es tan selecta com > la déj inimitable S i l -
vats.ry y cue ta por auxiliares la decía" ación ó 
el ca i to . 

Aunque Gyps-y abunda en bailables todo pare
ce poco cuando la mímica es tanta. Entre ellos 
nos parce el n:as escogido y el de mas carácter 
el que ejecutan los gitanos en el aduar de Edim 5 

burgo. La señaraDuval fue la heroína de la fiesta; 
baila con niuch grada y ligereza, hay coquete
ría en sus fbxíblfs movimientos y g^rho en su 
esbelto talle: ei ;út)l co la prodigo justos y estre
pitosos aplausos. E¡ señor D. mze no baila ¡o suí i -
cieiite ¡,ara forma apareja con la señora D u v d | . La 
P e t i í e s un ánsel ca ído , una ílur marchi a. no pa-

i rece sino que ha pisado alguna mala yerba en 
, hermoso suelo de Anda'ucía según lo que ha dt 

caído su mérito: cuando bailó la Cracoviana j 
no-vino á la memoria la Adela Bartolomin qn 
tan áralos recuerdos dejado entre nosotros 
D 1 señor Henoy todavía no nos atrevemos á to 
mar juicio: aguarriamosá verle en otras funcione 
para calificarle i í « m n merezca. 

La música del' baile gustó generalmente, y 1 
orquesta la ejecutó con maestr ía: el m é i t o de 
señor Gondois es un hecho por todos reconocida 

Cinco decoraciones se estrenaron: represent 
la primera un derrumbadero: la 2 . a un aduar d 
gitanos: la 3. a la plaza de Edimburgo en un dia d 
lena: la 4.a un salón del castillo del lord Camp 
bell; y u quinta un sitio contiguo á Edimburgi 
de maravillosa perspectiva. No sabemos á cuá 
de estas decoraciones corresponde la preferen
cia: todas son excelentes: todas agradaron so-
br< manera; y si el público hubiera llamado á las 
tablas al distinguido artista don Eusebio Lucini 
no hubera hecho mas que cumplir uu acto dt 
j usticia. 

El conjunto del baile no satisfizo del todo los 
deseos dt los especiad res, ni correspondió á los 
cuantiosos desembolsos de la empresa. 

No terminaremos este artículo sin denunciar 
un abuso que esperarnos ver corregid; en breve. 
En la única puerta que abre estrecha entrada al 
teatro se ve en todas las funciones á muchos i n 
dividuos que seguramente no pagan para colocar
se ahí, pues en los carteles no se anuncia aquel 
sitio entre el número de las iocalídades. Obstru
yen el paso de tal modo que los que han tomado 
su luneta cou anticipación debida y se retardan 
un poco solo consiguen penetrar en el salón á 
fuerza de remo. Si lo que no creemoe, espende 
la empresa mayor r.dinero de localidades que 
asientos tienen las galerías es fácil el remedio; si 
las localidades espendidas guardan la debida pro
porción con los asientos, incumbencia de la auto
ridad es hacer que cad i cual ocupe el puesto que 
ha pauad >, para que el paso esté libre y espedito. 
La autoridad no ocupa uu palco para divertirse 
en 'as funciones, sino para que nada salga en 
ellas del orden establecido y de lo que la simple 
razón aconseja. 

L A N O R M A E N E L C A R L O - F E L I C E . 

(Continuación J 

Apenas pude oír la Norma: no hice mas que 
percibir sus bol e/as al vuelo , porque cruz ¡lian 
por mi mente como unos ensueños de amor, p->-
ro aunque la escuche c e i veces, como he escu
chado la ópera Roberto el Diablo, nunca iguala
ran ¡as impresiones que me brinden á las delicias 
que me hizo «¡zar aquella primera representa
ción en el Carlo-Felice. Madame Schütz cantaba 
la p»rte de Norma, y aunque ya ja habia visto en 
ei O león v en los Italianos bajo el imperio de la 
celebré Pasta, su talento se habia desarrollado 
extraordinariamente.: posee una alma llena de i n 
teligencia y de fuego; su voz de bravura arrebata 
por h lozanía y vínor con que se lanza á las mas 
dilícüe* frases. N> menos dulce en las piezas de 
sentimiento y dolor arrebató al público en la en

cantadora cavatina Casta Dtva: reinaba en el 
teatro m. profundo silencio; todus ios oídos to 
dos los ojos, todos los corazones se dinaian é f 
escelente actriz, y solo por intervalos exhalaba 9 

los espectadores vaporosos murmullos de adon!*1 

ración y de impaciencia: concluido el canto esta~ 
Hó el entusiasmo italiano en tudas las fornv 
hubo gritos de entusiasmo, suspiros entreeort ' 
dos, palmadas , bravos, un torrente general 
aplauso*; un tributo universal de r*Conoc¡n»je nt° 
que Genova dirigía á BdÜni , á la actriz y á la o 
questa. ¡Dichoso el pueblo á quien la música ¡ns^ 
pira tan profundas emociones! s " 

E l himno de guerra cantado por los druidas 
me pareció de una estructura original é inesne 
rada : el grito guerra, guerra que leia yo <?n el 
libretto me anunciaba una esplosion terrible, r j n 

estrépito marcial de voces v de instrumentos 
una especie de Marsellesa druídica Nada de 
esto: es un canto belicoso de armonía salvaje que 
marcha en una ligera progresión de acordes sin 
golpes bruscos ni violentos. Bellini ha reservado 
todos los tesoros de la escitadon para el trío final 
del primer acto: en él se rompen los diques del 
sentimiento y la orquesta se lanzr hasta el cielo 
porque PoUíon, entre sus dos rivales Norma v 

Adalgisa , completa una situación altamente dra l 
matica. E l trio, p u s , es un volcan: los celos, el 
amor, la desesperación, se disputan la victoria, 
con una furia de pasión que solo puede espresar 
el idioma musical . Solo conozco dos trios que 
pueden sostener comparad >n con el de la NormaT 

á saber: el de Guillermo Tell y el de Rob r ío , si 
es que existe alguna pieza que mere/.ca compa
rarse al final divino de esta ópera, en cuanto al 
dúo de los Puritanos solo es un reflejo del trio 
de la Norma. 

Magníficos coros, hermosos dúos , deliciosas 
piezns concertantes perfectamente instrumenta
das conducen de estasis en éxtasis á la peripecia. 
Esta escena final es la misma que la grande esce
na del segundo acto de la Vextal; una sacerdotisa 
culpable condenada á muerte; pero el Gran Sa
cerdote no abriga la ferocidad del ministro de 
Vesta , los coros sacerdotales no rugen de rabia 
al entonar el anatem•>; asi es que los efectos son 
distintos. Los espectadores no se horrorizan, se 
abandonan á la duíce piedad, lloran de ternura 
y de dolor, porque alli no hay sangre, ni puñales, 
ni venenos, ni gritos de agonía, sino escenas sen
cillas y patéticas que la orquesta acompaña lamen
tándose con unas notas únicamente creadas para la 
Norma. En aiju> I triste y suave trance de muerte 
aparece de cuando en cuando un quejido sublime 
que se evapora como por encanto, confundiendo 
sus últ imas vibraciones con el fúnebre coro de 
los dos Druidas: una desolación religiosa cubre 
aquella escena melancólica como un crespón sem
brado de algunas flores. E i petd ?» se encuentra 
al lado del crimen, la gracia al lado de la muerte, 
el bálsamo consolador al lado de la desesperación. 
De este modo concluye el drama; asi cae Norma á 
los ptes del paternal sacerdote en medio de una 
aimósfera de luto. Después de haberse corrido el 
telón todos los (jos están húmedos y se dirigen 
hacia la orquesta silenciosa; se oven aun aquellos 
inspirados cantos , y el corazón angustiado quita a 
las manos las fuerzas para aplaudir. 

A l día sigi ¡ente saludé desde la popa del Sully 
las costas de Francia con el alma conmovida por el 

CRUZ. 

A las siete y media «le la noche. 

L A MEJOR RAZON LA. ESPADA. 

Muy aplaudida Cornelia en tres actos 
y en verso, original üel eeh-brado Mo
teta, y rehuíanla por D. José Zorrilla 
y en ta q«e primer a.-tur | ) . J u ¡ t | 1 

Lombia desempeña! a Li parte de gracioso, 

l'ERSOJUGES. AC.TOKEs. 

Doña juana. . • • S ras . Lamadríd. 
Doña Anjpda . . . Flores. 
Leonor Lapuer 'a . 
S r . r iuijarro. . . Sfas. Lombia . 
D , Pedv<> l'diitoja. A lve ra . 
D . Diego Gauvoa. . Oaltañaz. (D. V.) 
D„ Lope . . . . . . A m a r . 

Arjona. . . . . . . Fernandez. 
A g u a c i l F lores . 
I) (pie de A r e a . . Azopardo. 
hombre 2 o . . . . Re N es (D. M.) 
hombre I . " . . , . Ca l lan . ( D . ti.) 
Eserib no Roda. 

Inlei medio de baile nacional. 
Terminando e l espectáculo con U' i d i 

vertido saínete , 

riUNCiPE. 
Función estraordinaria, para boy jueves 

b' de oetubre de 1843, 8 las siete y me
dia de la noche, á beneficio de la p r i 
mera actriz, doña Matilde D'uz. 

t 3 Sinfonía de la Guzza Ladra, á 
completa orquesta. 

¿ . o Se p ndra ¿a esc na la comedia 
l nueva, or ig inal eo cuatro actos, y en 

v e r o , tscrita por uno de nuestros mas 
distinguidos literatos, t i tubóla 

L A R U E D A I)E L A F O R T U N A . 

I'liRSONAGES. ACTORES. 

Marquesa Sras. Diez. 
(Jara Lamadr id . 
Petronila L ló ren t e . 
Zenoii Sres. Romea (ti. J.)j 
Uo'mle jtloiiiya (l>. F v ' 
Duque Sobrado. 
Muuri io Guzm. ( D , A ) 
Ib L>iego !No¡en. 
Keen Pérez . 

Í
Gíirria 

París 
Sánchez . 

ri . t L ledó . tg ieres • ) n ° ( Omero . 
l ' o r t e r » . . . . . • Fernz ( D . J . ) 

3. ° Sra l i sinfonía de Gui l le rmo T e l l 
| . Juguete bailabl . compuesto y 
dir igido por don A n g H Es ' re l la . La m ú 
sica de este p;iso es composición de don 
¡Manuel Mart ínez , profesor de la orquesta 
d'i este teatro. 

5'. ° Sinfonía de F'-a-Riabob». 
6 . ° Te rmina rá el e<pectáeulolo cen 

la diver tida comedia en uu acto or iy iuaí 
de don Manue l Juan Diana t i t u l i a Ja , 

C A S U A L I D A D E S . 

CIRCO. 

A las siete y media de la noche. 

P U R I T A N O S I C A B A L L E R O S 

ópe ;a sería en tres actos. 

I M P R E N T A D E B O I X . 


